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Cada vez se habla más de la importancia de la in-
vestigación científica en el pregrado de medicina 
[1-3], en favor de animar a un número cada vez ma-
yor de estudiantes a inclinarse en un futuro hacia 
una especialidad en investigación o a desarrollar 
actividades de investigación en cualquier especiali-
dad. Esto aumentaría la cantidad y calidad de la in-
vestigación, que constituye una herramienta valiosa 
para mejorar la salud de la población [4].

A pesar de la importancia que tiene en la actuali-
dad la investigación estudiantil, existen reconocidas 
dificultades para llevar a cabo dicha actividad [5]. 
En Latinoamérica, es común escuchar que muchos 
estudiantes manifiestan que los cursos de investi
gación científica en sus facultades (metodología de 
la investigación, bioestadística, redacción científi-
ca) son tediosos y llegan a desanimar a aquellos que 
tienen pensado dedicarse a la investigación [6,7]. 
Esta situación es preocupante y podría estar limi-
tando la investigación estudiantil en dicha región y 
el interés de los futuros médicos en el tema.

Es probable que en numerosas universidades el 
problema radique en el escaso compromiso de los 
docentes con la investigación estudiantil y en su es-
casa experiencia en investigación científica. En am-
bos casos, los estudiantes carecerían de una ade-
cuada asesoría, lo que dificultaría su quehacer cien-
tífico. Por ello, quienes son los responsables de diri-
gir los cursos de investigación de pregrado deberían 
ser profesionales que acrediten investigaciones de-
mostrables por sus publicaciones científicas y no sólo 
por la posesión de títulos o grados universitarios.

Se considera que publicar artículos en revistas 
científicas indizadas en bases de datos de impacto 
medio-alto (SciELO, Scopus, Medline, Science Ci-
tation Index) debe constituir el principal elemento 
para ser considerado investigador, toda vez que es 
con la publicación con la que se termina el proceso 
de una investigación científica. En este contexto, 
denominar a un investigador –más aún si es docen-
te– de tal forma sin que existan publicaciones cien-

tíficas en su haber resulta tan inaceptable hoy día 
como un cirujano instruyendo en cirugía sin tener 
un número acreditado de intervenciones realizadas 
que puedan dar cuenta de su verdadera experiencia 
en su ámbito, más allá de poseer el debido título en 
el área.

De esta manera, las escuelas de medicina latino
americanas que se interesen por mejorar las com-
petencias de sus estudiantes en investigación debe-
rían preocuparse por capacitar a los docentes en 
redacción y publicación científica (actualmente nu-
merosas sociedades científicas de estudiantes y pro-
fesionales imparten talleres y cursos al respecto), 
evaluar la producción científica entre los docentes 
de los cursos de investigación, desarrollar progra-
mas de estímulos (incluidos los económicos) a los 
docentes que mantienen una buena producción 
científica –y más aún cuando lo hagan con estu-
diantes de medicina– y asumir la producción cien-
tífica estudiantil (traducida como publicación de ar
tículos científicos) como el principal indicador de 
los cursos de investigación (todos los cursos debe-
rían aportar contribuciones científicas como con-
secuencia de su actividad) [1-3].

Estas estrategias pueden implementarse con ma-
yor o menor rapidez en las escuelas de medicina de 
Latinoamérica. Sin embargo, creemos necesario ha-
cer un llamamiento a los estudiantes, a los docen-
tes, a las autoridades universitarias y a los acredita-
dores de facultades de medicina, quienes deben tra-
bajar en conjunto para promover y cuantificar la 
publicación científica entre los docentes de los cur-
sos de investigación y los estudiantes de medicina.
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